
 
 

Página 1 de 2 
 

Construyamos una gestión democrática en la reducción del riesgo de desastres  
Red Mexicana de Estudios Interdisciplinarios para la Prevención de Desastres 

Dr. Daniel Rodríguez Velázquez-UNAM 
Declaración Oficial ante la Plataforma Global de Sendai para la Reducción del Riesgo de Desastres 

(Cancún, México, mayo de 2017) 

 
Proemio 

 
Desde que nos constituimos como Red Mexicana en 1995, sumando experiencias y voluntades 

ciudadanas, académicas y profesionales, hemos constatado que los desastres expresan las 
contradicciones de las sociedades contemporáneas. En el caso de México y América Latina es 
recurrente el hecho de que la mayor magnitud de daños y pérdidas se concentran en comunidades 

y sectores vulnerabilizados por la dinámica del modelo político-económico excluyente, a pesar de 
los esfuerzos de la comunidad internacional por reducir la vulnerabilidad. 
 

Asumimos que las cuatro prioridades del Marco de Acción de Sendai para la Reducción del Riesgo 
de Desastres 2015-2030 constituyen referentes importantes para formular nuevas políticas 
públicas, con mayor protagonismo de la sociedad civil y del sector académico-científico. Lo anterior 

implica un proceso de valoración real de ambos “actores pertinentes” desde la necesaria 
democratización de las relaciones y decisiones entre éstos y los Estados Parte que han adoptado el 
Marco de Sendai. 

 
El diseño y aplicación de políticas nacionales y locales conforme al Marco de Sendai requiere 
trascender el enfoque de gobernabilidad y seguridad nacional prevaleciente en varios países, por 

representar un planteamiento insuficiente para reducir la vulnerabilidad social y que, por el 
contrario presenta debilidades al basarse en un modelo de monopolio de decisiones, control y 
administración coyuntural de la crisis del desastre, que presenta omisiones en aspectos tales como 

prevención-mitigación de desastres, reducción de vulnerabilidad y recuperación posdesastre con 
participación social. 
 

Por lo anterior, la Red Mexicana de Estudios Interdisciplinarios para la Prevención de Desastres, 
como integrantes de la sociedad civil, con espíritu propositivo a partir de nuestra experiencia 
 

Declaramos  
 
Que la articulación transversal de las políticas de reducción del riesgo de desastres y de adaptación 

y mitigación frente al cambio climático se vincule con estrategias prácticas que involucren los 
Derechos Económicos, Sociales, Culturales y Ambientales como principios y objetivos que guíen la 
actuación de los Estados Parte, vinculados estrechamente con la sociedad civil y el sector 
académico-científico. 

 
Es indispensable construir un sistema participativo de monitoreo, evaluación y seguimiento de las 
políticas públicas nacionales y locales en materia de reducción de riesgo de desastres y cambio 

climático a fin de que cumplan operativamente con los postulados del Marco de Sendai, del 
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Acuerdo de París sobre Cambio Climático y de los Objetivos de Desarrollo Sostenible. No basta 
alinear normativamente dichas políticas con los referentes internacionales mencionados. 

 
Fortalecer la gestión del riesgo de desastres requiere de la ampliación de la gobernanza 
democrática en el diseño de políticas públicas y la toma de decisiones, promoviendo la resiliencia 

comunitaria y ciudadana sustentada en aspectos de organización y autogestión como soportes de 
política pública centrada en la reducción de vulnerabilidad.  
 

Proponemos de conformidad con las 4 Prioridades del Marco de Sendai: 

 
1. Comprender que la gestión del riesgo de desastres debe formar parte de una maquinaria 

integradora de políticas públicas diseñadas con enfoque territorial procurando la 

convergencia de las acciones sectoriales en función de las condiciones sociales, económicas 
y ambientales de los espacios comunitarios y regionales. 

 

2. Es imperativo la comprensión del riesgo de desastres más allá de un asunto de carácter 
técnico,  debemos pensarla desde intervenciones múltiples, considerando los procesos 
económicos, territoriales y las decisiones políticas como factores de riesgo que propician 

vulnerabilidades multifactoriales y diferenciales. 
 

3. Fortalecer la gobernanza nos plantea el desafío de replantear el esquema decisional vigente 

basado en las asociaciones público-privadas (donde el Estado y las corporaciones son 
quienes toman las decisiones), por ello la idea de construir y tomar decisiones desde la 
plataforma de la gobernanza contribuye a fortalecer  el proceso de incorporación 

democrática de la sociedad civil y de los actores pertinentes con la finalidad de generar 
procesos sustantivos de reducción de vulnerabilidad. 

 

4. Debe invertirse más en investigación y desarrollo en pro del reconocimiento tanto de   las 
comunidades académico-científicas, así como comunidades rurales, indígenas y urbanas en 
pueblos y ciudades de los países subdesarrollados, ya que estos tienen capacidades y 

saberes que requieren apoyo presupuestal para desplegar sus potencialidades y generar 
propuestas propias.  

 

5. Consolidar la rendición de cuentas y la transparencia en la asignación y ejercicio de 
recursos públicos y, en su caso, de cooperación internacional, con base en tres niveles. En 
primer lugar la elaboración de evaluaciones rigurosas de daños, documentadas 

públicamente; en segundo lugar, evaluar la reducción de vulnerabilidad social obtenida en 
los programas de reconstrucción y recuperación posdesastre; en tercer lugar es 
indispensable actuar con sentido ético durante todo el proceso de la gestión de riesgos. 

 

6. Proponemos incluir a la acción humanitaria como parte de la reducción de desastres y de la 
adaptación ante cambio climático, en la perspectiva de una solidaridad permanente, no 
acotada a intervenciones coyunturales. 


